
DUKE ELLINGTON EN EUROPA 
Después de muchos «ños de vana 

espera, de pro longadas esperanzas 
convert idas s iempre en decepciones, 
los a f ic ionados al jazz podrán por f in 
escuchar a D u k e E l l i ng ton en Europa. 
Las c iudades en las que in terpretará 
la orquesta E l l i ng ton sus conciertos 
son, por el m o m e n t o , Londres (Festi-
val Ha l l ) el 5 de octubre; Pan's (Pala is 
de Chaü lo t ) el 28 y (Teatro A l h a m b r a -
M. Cheval ier ) el 29; D o r t m u n c h (A le -
mania) el 30; Bruselas (Palac io Beaux 
A r t s ) el 31; T h e H a g u e ( H o l a n -
da) el 1 de nov iembre ; Ams te rdam 
(Holanda) el 2; Estoco lmo (Suecia) 
el 4; Oslo (Noruega) el 5; Go thenbu rg 
(Suecia) el 6; Copenhague (D inamar -
ca) el 7; Ber l ín ( A l e m a n i a ) el 8; H a m -
burgo ( A l e m a n i a ) el 9; Essen (A lema-
nia) el 10; H a n n o v e r ( A l e m a n i a ) el 11; 
Frankfort ( A l e m a n i a ) el 12; N u r e m -
berg ( A l e m a n i a ) el 13; M u n i c h (A le -

j inania) el 14; V i e n a (Aust r ia ) el 15; 
Zurich (Suiza) el 16. 

Hace más de un cuar to de s ig lo , 
cuando se preguntaba a un en tend ido 
en la mater i« cuáles eran los dos 
nombres más grandes en jazz, éste 
respondía: Lou is A r m s t r o n g y D u k e 
El l ington. Si se repi te esta pregunta 
hoy en día, la respuesta s igue s iendo 
la m isma: los dos músicos más gran-
des que el ¡MZZ ha dado al m u n d o son 
Pops y Duke , y e l los son los que 
crean el mejor jazz que se puede es-
cuchar ac tua lmente . 

Duke no ha acusado nunca la deca-
dencia. Si se le juzga por su produc-
ción fonográ f ica , existen a lgunos pe-
riodos menos fecundos (p r inc ipa lmen-
te hacia f ines de la década de los años 
40 y p r inc ip io de la ¿e los años 50) 
pero no se vaya a creer que esto se 
deba a un descenso en sus facul tades 
creativas. Se debe ún icamente a la 
negligencia de las compañías de dis-
cos que no grabaron, o no pub l i ca ron , 
las mejores obras de D u k e E l l i ng ton . 
Los discos de estos ú l t imos «ños han 
devuelto la confiHnza a aqueHos af i -
cionados al jazz que ya empezaban 
a dudar de la grandeza de D i i k e 
Ell ington. 

Ac tua lmen te la orquesta de D u k e 
Ell ington es, como hace treinta años, 
la voz de su jefe, el i ns t rumen to m ú l -
'iple y per feccionado con el que 
Ell ington consigue m i lag rosamente 
todo lo que quiere. A veces se ha creí-
do que la sonor idad y el acento que 
caracterizan a la orquesta del D u k e 

provenían tanto de los músicos que la 
compon ían c o m o del m i smo jefe. Peto 
a med ida que c a m b i a n los músicos 
(hasta el pun to de que hoy en día no 
quedan más que dos, J o h n n y Hodges 
y Har ry Carney, del g rupo de hace 30 
años) nos damos perfecta cuenta y 
debemos a d m i t i r que es el p rop io 
E l l i n g t o n qu ien hace sonar la orques-
ta de esta manera i n i gua lab le , que 
obt iene no se sabe por med io de qué 
p roced im ien to mág ico , este fraseo, 
este fondo y este co lor , que apor tan 
una bel leza inca lcu lab le a los con jun -
tos orquestales. 

En una época en la que el jazz su-
fre (en parte a causa de razones de 
orden económico ) una crisis de or-
questas, una época en la que sola-
mente se nos ofrecen in terpretac iones 
desordenadas, sin el me jo r t raba jo de 
con jun to , que no son más que una 
serie de solos, cuán in teresante será 
escuchar a i con jun to de D u k e E l l i ng -
ton , uno de los pocos que ha sab ido 
mantener el verdadero jazz orquesta l , 
ded icando además un lugar p r i v i le -
g iado a los solistas, lo que le da un 
mayor interés de aud ic ión . 

Con los conciertos E l l i ng ton , vamos 

por f in a ver otra cosa más interesante 
que las seudo- jam sessions de escena, 
o que una serie de solos más o menos 
buenos. V a m o s a escuchar una verda-
dera orquesta, la mejor de todas. 

A E l l i ng ton no le fa l tan buenos so-
l istas. Basta con leer ios nombres de 
los músicos que ha t ra ído a Europa 
para darse cuenta de e l lo : Ray Nance, 
Ha ro ld Baker , Cat Anderson , Clark 
Ter ry ( t rompetas) ; Quen t i n Jackson 
Br i t t W o o d m a n , John Sanders ( t rom 
bones) ; J o h n n y Hodges, Russel Proco 
pe, Paul Gonsalves, J i m m y H a m i l t o n 
Har ry Carney (saxos); J i m m y W o o d e 
(cont rabajo) ; Sam W o o d y a r d (bate 
r ia); B i l l y S t rayhorn (segundo p ian is ta 
y ar reg lador) y Osie Ba i ley (vocal ) 
H a y en esta l ista más solistas de pr i 
mera f i la de los que nos pudiera pre 
sentar cua lqu ie r otra orquesta ac tua l 

L a sección de t rompetas es fabu losa 
V cada u n o de sus m iembros es un 
improv i sador de gran clase. Ray N a n -
ce, con un est i lo un poco a lo A rms-
t rong, es un soberb io especial ista del 
blues y de la sord ina «wa-wa» (buen 
v io l i n i s ta y cantante además). H a r o l d 
«Shorty» Baker , con su sonor idad ca-

(Pasa a la página 6) 
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